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Núm. 18 ExcIqsívb pBr& rMibir aaincitt 
AGENCIA ESCAMEZ, Prec ados, 3 5 , Madrid,

1.  ̂ EDICION.—  De lujo ó completa.
Papel superior, cuatro números al mea, euati-o 

ligurines, un pliego de patronal de tamaño 
natural y  otro de dibujos.

Madrid. T rovíncias.
U n  a ñ o . . . 
S e is  m eses . 
T r e s  m eses . 
U n  m e s . . .

3 0 ,0 0  p ta s .  3 6 ,0 0  pta.s. 
15 ,50  —  18 ,50  —

8,00  —

3 ,0 0  —
9 ,5 0

2,^ EDICION. —  Económica.
Cuatro números al mee. un figurín y  un pliego deÍ)atrones de tamaño natural y  un pliego de di* 

)uJos para bordados cada trimestre.
Madrid. Provincias

lo Parú, lioica casa cariesponsal 
AGENCIA PEROJO, 31  , bouleva'd Bonne Nouvellei 3 1 , Año XXX

U n  a ñ o . . . 
S e is  m eses . 
T r e s  m eses . 
U n  m e s . . .

1 8 ,00  p ta s .  2 1 ,0 0  p ta s .  
9 ,5 0  ~  1 1 ,50  —
5 .0 0  —  6 ,0 0  —
2.00 —

"3.¿ EDICION.
ESPECIAL PARA COLEGIOS DE SElfOiaTAS. 

Cuatro números al mes y  un pliego de 
dibujos para bordaílos.

Madrid >• provincia.'!.

U n  a ñ o .................. 13 ,00  p ese ta .s .
S e is  m e s e s .............  7 ,50  —
T r e s  m e s e s ............  3 ,5 0  —

4.^ EDICION. —  Especial para modistas.
Cuatro números al m es, dos figurines ilum ina­

dos. un pliego de patrones y  otro de dibujos 
pava bordados.

Miidríd. I’rovíncias.
U n  a ñ o . . . 
S e is  m eses . 
T r e s  m eses . 
U n  m e s . . .

2 7 ,0 0  p ta s .  2 9 ,0 0  p ta s .  
1 4 ,50  —  15 ,50  —

7,00  —  8 ,0 0  —
2 ,5 0  —

. [ , los rr.abados. por Joauuinii I almaseda. -  \  estido de verano para D ifia.-V estido con frmi- 
I adorn.ada de encaje ingles.-Pañuelo de encaje inglés.-Pantalones

‘le piel.-M angas para
■ Tj capota.—fcoiTibrero cabriolé.—M-anteiillo i iira centro de mesa.—Iniciales bordadas á

a cruz. Huevos adornados-—.^siento de tijera liordado con felpillas.—Almohadón bonlado de realce.— 
cuadro de mal a  bordado con seda vetretal.-L iT E liA iU K A : Conferencia dada en el ateneo de Valencia, 
por il Ur.U. M. Candela. l a  fuerza del metal, poesía, j or hrancisco .lavier I-iodo.—A Esmeralda ( er- 
vaiites, soneto, por Ricardo ‘ ester. —Baños de baños. Víaje.s por mi patria, por Nicolás Díaz y Pérez.—Lh 
paloma del diluvio, por Angela Grassi.—Ecos de hi córte, por Víctor Cuende--hxplieacion del tíguríii l.'fOT.

E \ h lt:\ Q 0 ? i U LOS GRAB.ÍD0S.
I Y 2 .  P a ñ u e l o  de  encaje  inglés

Y ADORNO DE MANGA.

(D ibujo  p ara  el b o rd a d o : en  el 
l'liego del m es de M arzo por el 
derecho.)

E jecútase este bordado  con cin­
ta  de encaje lisa, ocupados los es­

pacios po r 
festones v

/

orilladas po r en tredoses y  term inado  el pan ta lón  po r guarn ic ión  bordada. E l n ú m . 4 
lleva ab e rtu ras  en el pan talón  m ism o ocupadas po r p a tas  bo rdadas e n tre  g rupos de 
ja re ta s ,  y  el b o rd e  guarnecido  p o r t i r a  bordada.

6  y  7 . E n a g u a  y  p a n t a l ó n .
L a  falda, ri-donda, y  el pan ta lón  son  de percal, el p rim ero  con cenefa b o l la d a  en  la  

m ism a te la  sobre el j a r e tó n , y  ja re tita s  encim a L a  enagua v a  te rm in ad a  p o r ja re ta s
y  lleva vo lan te  fruncido con bordado  igual 
q u e  rem ata  u n a  p u n tilla : lleva paño nesgado  
de a d e la n te . dos nesgas y  yjafio en tero  p o r 
detras , con 93 cents, de largo po r de lan te  y  

102 po r d e tra s .

8 y  9 .  Z a p a t i l l a  r e c o r t a d a

DE PIEL.

(C o n to rn o s del d ibu jo  : en el 
pliego p o r  el rev es , del m es de 
M arzo , n ú m . 93.)

M‘iU‘rialcs: ta file te , co rtap lu ­
m as é h ilillo  de oro.

i.-/'.

1 . Psíluclo (lu üiiciijc iuglés.

sólo po r calados los cen tros de 
las rosas. U n  festón fija la  ce­
nefa al fondo de b a tis ta , y  el 

m ism o d ibu jo  se em plea en el 
adorno  de m anga  que, se com ­
p le ta  con lazos y  gasas. S i el 
tra je  es a lto , puede hacerse 
cuello en  el m ism o genero  r e ­
p itiendo  el d ibu jo .

3 . Fleco 1 ara d  chal núm. 
anterior.

3 lie L'l  (Jorreo

4 y r.. Pantalones de señora.

3 . FlECOPaR.A 
EL CHALTURCO 
DE E l C o RREO 

a n t e r i o r .

E s tá  hecho 
con lana  en el 
b astid o r - t e -

1 l a r ,  su je tán -
ose cada cabo de lana con un  alfiler para el p ié del 
^ 0 . y  cnizatido  los cabos en cuad rito s que fo r­

j a n  estrellas de trech o  en trecho : este  c<ala- 
úo se su jeta  con seda en to- 
úas las cruces y  en el cen- 
tro  de las es tre lla s , a tando  
con la m ism a las bo rlas .

+  5 * I’an ta lo n es
UE SEÑORA,

|':} *^odelo núm . o tiene 
rodillera hecha con el ador- 

0 d e ja re ta s  y  en tredoses, 
9 VO se rep ite en  b ies por 
^  parte de delante: este 
^ orno son tira s  plegadas

2 . .Vanga con encaje inglés.

O tra  labor sem ejan te  se ha 
publicado en E n ero  de e s te  añ o ,' 
rep resen tando  un  alm ohadón de 
o ra to r io , diferenciándose ésta  
en  que  el d ibu jo  no se reco rta  
en  el fondo sino en el d ibu jo , lo 
que sim plifica m ucho m ás la la­
b o r : recom endam os hum edecer 
la  piel po r d e tra s  an tes  de le ­

v a n ta r  la  púd II
'V

'M

T b : . \  .t1.i clu rtcories Je i>k-lcs. iVéa>c el núm. 9.!

en la superficie, 
lo que da á  la 

lab o r los 
dos tonos: 
u n  cordon­
cillo de oro 
m uy  fino si. 
gue el b o r­

de del d ilm jo . K1 núm . 9 m u es tra  el ta lón  de 
zapatilla .

-;y7. Knagua y pantalón.

la

I I A 2 9 .

.^í¡

’. 'á ’.H : ai'.l !.i I auliifla r ; i ' V i

I n icia les  bordadas

SIN REVES.
E s te  género  de bo rdado  

con que  se m arca hoy  to d a  
clase de ropa  b lanca, es m u y  
fácil de ejecu tar y  se hace  
sencillo ó  adornado , p a r tie n ­
do siem pre del cen tro  de 1.a 
cruz Inicia los e x tre m o s , y  
repitiéndose, dobles a lgunos 
de sus trHzns p.ara sa lta r  a l 
pun to  in m ed ia to : n u es tro s  
grabados m u estran  esto  con 
ab so lu ta  clariilad : el p rim e-Ayuntamiento de Madrid
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r o  m u es tra  cóm o se em pieza el p u n to  s in  n u d o  en la 
h e b ra  po rque  las o tras p u n tad as  la  su je tan  lo suficiente, 
y  com o indica el núm . 1 1 , la  cruz c ierra  encim a su je­
tan d o  el p r im e r  p u n to . E l n ú m . 14 m u estra  l\  m anera 
d e  em pezar la  segunda < r u z , y  si se qu iere  d ir ig ir  el 
t ra b a jo  h ác ia  la  izqu ierda  en vez de la  derecha, se sigue 
el m odelo n ú m . 18 , y  s i hacia abajo  el n ú m . 19 , rep re ­
sen tando  todos esto s grabados las  d iferen tes situaciones 

d e lp u n to . D e l m ism o m odo se ejecu tan  los adornos 
q u e  m u es tran  las  in iciales n ú m s. 22 y  23 , y  las señala­
d a s  con los n ú m s. 26 y  27 e s tán  Ixechrs con el m ism o 
p u n to  de c ru z  que  m u estran  e - to s  grabados y  adem as 
con  u n  p u n to  que perfila la  le tra  y  m u es tra  con abso­
lu ta  claridad el n ú m . 29. E s te  género  de bordado  en 
le tra s  ó en  ad o rn o s , se em plea p ara  m an telerías , to a ­
lla s , co rtin as  y  tape tes  hechos en  lona ó cañam azo 
J a v a .

JO  Y 3 1 .  M a n t e l il l o  PARA CENTRO DE MESA.

E s tá  hecho en  lona ó en  cañam azo je rg a  bo rdado  con 
algodón y  á  zurcido en  el cen tro  de las ca rre ras , como 
m u e s tra  el núm . 31. U n  encaje ing lés de c in ta  é h ilo  
crudo en  género  g ru eso , guarnece el m an te lillo , que 
puede s e rv ir  tam b ién  para  juego  de té .

32  y  3 3 .  V estido  p a r a  n iS a d e  12  a S os.

U no de los m odelos tien e  el p a le to t de te la  tu rca , 
so b re  fondo azu l y fa lda de este  co lor, adornada por 
de lan te  de b u llones fruncidos, y  te rm in ad a  po r u n  v o ­
lan te  á  tab las  con cabeza. E l n ú m . 33 m u estra  el m is ­
m o vestido  p o r la  espalda, con  la casaca ig u a l ,  en  lana 
llam ada p u n to  in g lé s , color tó r to la ,  con cuello y  v u e l­
ta s  de raso: bo tones fantasía.

C u a d r o  d e  m a l l a .3 +  Y 3 5 . - 3 4  A 5 7 .

E s te  cuadro tien e  la  novedad de e s ta r hecho y  b o r­
dado con  seda v eg e ta l, especie de h ilo  b rillan te , que  se 
debe escoger crudo  ó g ris  p a ra  e l fondo y  en colores 
p a ra  e l bordado .

E l  n ú m . 54 ofrece el d ib u jo  del cen tro  que es un  
cuad ro  de ho jas encarnadas en  tre s  to n o s , p resen tadas 
p ara  su  m ás fácil ejecución en  el núm . 55 : las  estrellas 
d e  los ángu lo s so n  azul pálido y  el re s to  verde o liva en 
a ia t r o  to n o s. U n a  c in ta  de raso  ju n ta  este cen tro  c m i  

la  ce n e fa , que  re p ite  las m ism as labores que  o rillan  el 
cuadro , y  van  adem as p resen tadas ap a rte  en  los n ú m e ­
ro s 34 y  35 . U n  cordoncillo  de oro oculta la  un ió n  de 
la  m alla á  la  c in ta  de raso  verde o liva.

3 6  Á 4 0 .  H uev o s  a d o rn a d o s .

L a  co stum bre  de ad o rn a r los huevos p o r esta  época 
d e l a ñ o , se sostiene cada vez con m ás éx ito  en  F ran c ia  
y  cada d ia  se in v en tan  nuevos caprichos p ara  e s te  ino­
cente pasatiem po. E m pléanse  huevos de gallina  ó de 
p a v a , haciendo  u n a  incisión  á  la  cáscara en  los dos e x ­
tre m o s  p a ra  que  sa lga  el contenido y  se deja en v inagre 
d u ra n te  cinco m in u to s  para  b la n q u e a r la  cáscara, d ib u ­
ján d o la  con  láp iz  cuando está  seca. C in tas  de seda y  de 
o ro ;  m osáicos de todas clases de te la s , y  h a s ta  la  p in ­
tu r a  s irv en  p ara  enga lanar este ju g u e te  o r ig in a l , que  
m u es tran  n u es tro s  grabados en  los qitados núm eros. A  
veces con u n  cortap lum as fino , se co rta  la  cáscara y  pe­
lícu la  in te r io r , com o sucede p ara  los m odelos n ú m s. 3G 
y  37 que  rep resen tan  u n a  cuna de m u ñ e c a , o rillados los 
lío rdes d e  u n a  t i r a  de papel picado v monta<la la  cáscara 
en  dos p iés balancines de c a r tó n , forrados de papel do ­
ra d o , y  cuya m ita d  de u n o  ofrece el n ú m . 3 7 .— Los 
d ien tes  excedentes d e  papel dorado que  m u estra  este 
nú m ero  son  j^ara pegarlos á  la  cáscara del huevo  con 
cola f r ia . A lgodón  en ram a re llena  la  c u n a , en  la que 
va colocada una  pequeñísim a m uñeca de porcelana.

4 1  A 4 6 .  C roquis  p a r a  vestidos .

T odos esto s m odelos corresponden á  o tro s  y a  recib i­
dos p o r n u es tra s  lecto ras en el m im ero  a n te r io r  y  que 
aq u í se co m p le tan , ofreciendo los m ism os vestidos de 
d is tin ta s  m aneras p resen tados, ó  los p a trones con sus 
m edidas m étricas  p ara  la  m ás fácil com prensión .

4 7  Á 4 9 .  A sien to  d e  t i j e r a  bo rd a d o  co n  f e l p i l l a .

L a  explicación de l bordado  se h a  dado vária s  veces 
en  E l  C o r r e o . L a novedad  de la b rilla n te  lab o r que 
lioy ofrecem os á  n u estras  lectoras consiste en la n o v e­

dad  de los m ateria les que  se em plean, au n q u e  se pueden 
u tiliz a r  los conocidos. E l  fondo es u n  te jid o  que  en  el 
com ercio se llam a Nadé, m uy tu p id o  p o r el reves y  po r 
el derecho liso  á  ra y as ; la  felp illa , en  vez de se r de seda, 
es de lana  m uy fina y  se llam a arraseen. Se tra b a ja  en  
b a s tid o r y  se em plean las h eb ras  m u y  cortas. C om o el 
b o rdado  produce el efecto de serlo  en  te rc io p e lo , es 
preciso cu idar de m e te r la  ag u ja  siem pre al lado del 
p u n to  term inado  hácia  a r r ib a  de m odo que  la h e b ra  no  
form e m ás que p u n to s  im percep tib les p o r el revés. L as 
figuras se em piezan po r la  p u n ta  (véase  g rabado  49). 
E l  g rabado  48 da la  m ita d  del m odelo  de tam añ o  n a ­
tu ra l ,  y  el 47 el m odelo en te ro  de tam añ o  reducido. Los 
arabescos son verde claro , m ad era , color de m oda, 
m ién tra s  que  las ñores son encam ado  bajo , ca roub ier y  
y  azu l. C ada color consta  de tre s  ó cu a tro  tonos.

5 0  Á 5 3 .  A l m o h a d ó n  bo rd a d o  d e  r e a l c e .

Se bo rd a  con  fe lp illa  com ún , sobre cañam azo: «1 fon ­
do es encarnado p o m p ey an o ; las figuras son  azul claro 
y  azu l o scu ro , o liva  y  m a rró n , con co n to rnos claros. 
E n  cuan to  al d ib u jo , se puede eleg ir el que  m ás agrade, 
de los m uchos que  venim os d a n d o , y  se ejecu ta  con 
lan a  céfiro en  h ile ras  iguales s in  in te rru m p irla s  para 
cam b a r  de co lo r, p a ra  lo  cual se tien en  ta n ta s  agu jas 
enhebradas com o colores e n tre n  en  la  lab o r. Se em plea 
la  lan a  céfiro senc illa , s i el cañam azo es f in o , si fuera  
grueso  se em pleará la  lan a  c a s to r . E l bordado  de realce 
Se em pieza p o r abajo  y  se m ete  la  a g u ja  de izqu ierda  á 
derecha.

U n  m olde de dos c e r ts .  de circunferencia d ará  g ran  
reg u la rid ad  á  la  ejecución. C ada p u n to  defe lp illasepara- 
do  (un  tipo), consiste en  dos p u n to s  oblicuos en  la m is ­
m a dirección, hechos como los p u n to s  de cruz com unes, 
en  u n  cuadro  de 4 pun to s. E l  g rabado  5 0 , m u es tra  que 
se pasa la  h eb ra  al costado derecho ; el cabo queda en  lo 
largo  de la p resilla , y  se hace el p rim er p u n to  sob re  dos 
h i l o s  de a ltu ra  del te jid o  y  u n o  á  lo ancho . (V éase el 
g rabado). E l  segundo p u n to  que  fija  las presillas se h a ­
ce en  u n  h ilo  del te jid o  m ás allá , hácia la  derecha, como 
el p rim er p u n to , s in  em bargo , p a ra  hacer este  ú ltim o  
se m ete la  ag u ja  po r el in te rv a lo  y  se saca p o r e n tre  las 
h eb ras . L as h eb ras  se pasan  alrededor de l m olde para  
cada nuevo  p u n to  de felpilla que fo rm a el re lieve . E l 
g rabado  53, m u estra  e s ta  preciosa lab o r concluida, el 50 
el m odo de e jecu ta r el re lieve, el 51 cómo debe quedar 
p o r el reves, y  el 52 po r el derecho.

T erm inado  el bo rdado  se co rtan  las lazadas y  se ca r­
d an  con m ucho esm ero .

5 4  Á 5 7 .  C u a d r o  d e  m a l l a  b o r d .ado con  seda v e g e t a l .

E s  una  lab o r de m alla  g u ip u re , m uy  fácil d ee jecu tar, 
y  p ara  la que  se em plea la  seda vegeta l, especie de hilo 
p la ta  de colores.

E l fondo es crudo ó g ris  claro; la  cenefa caroubier 
d e  tre s  to n o s; las estre llas de los ángu los azu l pálido y  
el re s to  o liva de cuatro  to n o s. E s to s  cuadros un idos á  
o tro s de cañam azo co lbert, bordados á  la  cruz, produce 
\in  efecto m u y  lindo .

L os bordes del cuadro  v an  rodeados de u n  cordonci­
llo  de oro.

58 Y 5 9 .  M angas p a r a  v e s t i d o .

A m bas son de novedad , adornada la p rim era  con 
b ieses y  lazos y  la  segunda con lazos y  pasam anería.

6 0  Y 6 1 .  S o m bre ro s  DE p a j a .

E l prim ero  es u n  som brero  capota, con ala  de o tro  co­
lo r , y  el segundo u n  som brero  cabrio lé , tam b ién  con ala 
de o tro  color. E l  fondo de am bos es de pa ja  neg ra , pu - 
d iendo ser el a la  del color que m ás agrade.

J o a q u in a  B a l m a s b d a .

RODAJA PARA SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONES.

S u  precio es de 6  r s . , y  b a s ta rá  en v ia rlo s  en  sellos de 
correos á  e s ta  A d m in is tra c ió n , p a ra  rec ib ir la  franca de 
p o rte .

f e * L i t e r a t u r a

A C C IO N  D E  L A  M U J E R  E N  L A  F A M IL IA .
COMO GARANTIA DEL PROGRESO MODERNO.

Conferencia clelDr. D. M . Candela en la velada dedicada á las 
señoras por el Ateneo cieutíftco y  literario de Valencia.

‘ (Conclusión.)

L a  abnegación  en  el período fo rm ativo  del h ijo , es 
una  nueva m u estra  de lo q u e  son  las sublim idades del 
m ate rn a l m inisterio .

U n id o  el h ijo  a l sé r que le ab rigó  en  su s  en trañ as  en  
el p rim er período  de la v id a , p o r  u n a  ley  casi in q u e ­
b ra n ta b le  de la  fisiología, y  siendo los p rim eros m eses 
de BU existencia  u n a  con tinuac ión  del período c read o r, 
to d o  la na tu ra leza  lo dispuso de ta l  m anera , q u e  con el 
tib io  licor que la m adre  elabora de su  p rop ia  sangre  p a ra  
n u tr i r  el endeble o rgan ism o  de su  h ijo , vaya  ella  m ism a 
destilando  é in filtrando  en  su  e sp íritu , que aún  duerm e 
p rofundo  sueño, las p rim eras y  m ás vagas im presiones, 
los m ás ru d im en ta rio s  sen tim ien tos de g ra ti tu d , de ve­
n erac ió n  y  de respeto .

E s ta  es, señoras, p a ra  la  m adre la  época de las g ra n ­
des inqu ie tudes . D iríase  com o que  desaparecía el lib re  
a lbed río  de la  m adre , p a ra  d a r  paso  á  una  honrosa  es­
c lav itu d .

T odo en el ho g ar dom éstico  parece co nsp ira r con tra  
la  tran q u ilid ad  de la  m adre , todo  en  el seño de Ja fam i­
lia  parece consagrarse al h ijo ; h áb ito s  y  placeres, eos* 
ta m b re s  y  am istades, pasatiem pos y  espectáculos, todo 
desaparece en la  sociedad conyugal, p a ra  su frir  la  dom i­
nación de los g randes deberes con que na tu ra leza  y  
am o r de consuno ob ligan  á  la  m ad re  en  este período.

E l  á rbo l p lan tado  en  t ie r r a  saz ó n a la , no e levará su 
tronco  a l cielo, n i  ro b u stecerá  sus tend idas ram as, n i 
d a rán  som bra b ienhechora  su s  innum erab les h o ja s , si 
no  ha podido echar hondas raíces en la p ro fund idad  de 
la  t ie r ra , si la m ano  so líc ita  del hom bre no  le h a  defen­
dido  con tra  las inclem encias del aqu ilón , y  no  le ha 
p restado  conveniente apoyo cuando alguna influencia , 
p rop ia  ó e x tra ñ a , h a  querid o  to rce r u n  curso  n a iu ra l. 
A sí el n iñ o , abandonado  á  sus propios in s tin to s , e n tre ­
gado á  sus nacien tes pasiones en  e s ta  p rim era  e tap a  de 
la a id a ,  to rc iera  sus p rim eros pasos en  el cam ino del 
d eb e r sin  la  v ig ilancia  de aquel s é r  que  co n stan tem en ­
te  lo tien e  pegado á  su  corazón , y  fuera  difícil m is  t a r ­
de enderezar su  e sp íritu  y  ahondar p ro fundam en te  ea  
éste  las  raíces del b ien , po rtad o ras  de la  sáv ia  que  más 
ta rd e  han  de d esa rro lla r su  alm a, elevarla  en las l la n u ­
ra s  de la  v ida, robustecer!:!, en  las con tra riedades d e l 
m undo , ex ten d er en  la sociedad su  b ienhechora acción y 
cob ijar bajo su  sagrada so m b ra  el c d o r  v iv ificante del 
b  ogai'.

Sem ejan te y  tan  a r r ié sg a la  em presa sólo puede con ­
ceb irla  en  la fam ilia la  so lic itud  incansable  y  el vigilan* 
te  celo de u n a  m adre  e n  el período de form ación de su 
h ijo .

P e ro  ¡cuán ta  d icha, señoras, cu án to  goce inefab le  no 
a lien tan  el corazón de la m u je r, en  el desem peño de tan  
su b lim e sacerdocio! L a  p rim er son risa  de su  h ijo  tiene  
p ara  ella todo  el encan to  de u n í  felicidad paradisiaca; 
la  p rim er m irada  in te lig en te  del nuevo  in fan te  es para 
ella u n  tra su n to  celestial; la  p rim era  vez que  el niño 
p ronunc ia  el nom bre, sobre  todos los nom bres du lc ís i­
m os, de m ad re , es p a ra  la  m ism a la  p len itu d  del t r a s ­
p o rte  m ás em briagador que  puede e x is tir  sob re  la 
tie r ra .

E s te  es el m om ento  en  que la  m adre , que po r la  ge­
neración  h a  tra sm itid o  al h ijo  su  sangre  y  su  raza, sin 
d a rse  ella m ism a cuen ta , m odela aquel corazón virgen 
según  sus p rop ios sen tim ien to s; este  es el m om ento  en 
qu e , con el perfum e de aquellos besos que  nu n ca  se ex­
tin g u e n , al ca lo r de aque llo s susp iros que nunca se en- 
fr ía n , y  al com pás de aquellas baladas m elancólicas 
cuyo  eco nunca se apaga en  n u es tro  o id o , la  m adre se 
encarna  en  el e sp ír itu  del h ijo , y  el verbo  naciente de 
e s ta  segunda creación, nu ev a  crisálida del m undo , co­
m ienza  á  s e n tir  la  nec« iidad  de alas p a ra  h en d ir  el espa
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cío an te  la in fin idad de h o rizon tes que su in ex p erta  m i­
rad a  puede alcanzar.

Y  h é  aqu í o im o in sensib lem en te  hem os llegado al p e ­
ríodo directivo  de la  m atern idad .

y  nada  ta n  trascen d en ta l p a ra  la  sociedad com o el 
ejercicio p o r p a r te  d e  la  m adre  d e  las  a ltas  influencias 
que debe llevar al seno de la  fam ilia  y  que  debe desar­
ro lla r en  este im p o rtan te  período.

N otad lo  b ien , seño ras, no  es el E s tad o  qu ien  tiene  
obligación de educar á  sus súbd ito s; no  es la  p a tr ia  la  
que form a á  los ciudadanos; n o  son  la  escuela, n i la  cá­
te d ra , n i la  academ i i las que crean al ho m b re  de cien­
cia, a l g u e rre ro , al li te ra to  y  a l a r tis ta .  E l E s ta d o  no 
es, no  puede ser, el m aestro  de la  v ida , el E s tad o  p u e ­
de p ro teg e r sus in tereses p ro teg iendo  la  fam ilia ; la  fa ­
m ilia  es la  sociedad tip o , es el tro q u e l en que  se m ol­
dean  las generaciones; el E s tad o  puede con  su  fuerza  
ve lar y  enaltecer lo que  la  m ad re  realiza en la  fam ilia 
con el im perio  de su  am or. Y  p o r m ás que en la  cons­
titu c ió n  de esta  sociedad e lem en ta l, ta l  cual n o so tro s la  
concebim os, corresponde al padre la  au to rid ad  y  la  d i ­
rección de sus a lto s  in te re se s , com o ejecu tora in m ed ia ­
t a  del p lan de educación m ora l d e  los h ijo s, nad ie  p u e ­
de com petir con el am or in fin ito  de u n a  m adre .

L a  fam ilia, como h a  dicho perfectam ente una  g lo ria  
de la  elocuencia francesa con tem poránea , no  es m ás que  
u n a  trad ic ión ; trad ic ión  de creencias, d e  costum bres, de 
sang re ; trad ic ión  de g lo rias , de nom bres, de honores, de 
v ir tu d e sy  de recuerdos. C onservando las fivmilias es tas  
trad iciones, es com o los pueblos no  envejecen nunca; 
guardando  la fam ilia esto s depósitos sagrados, es como 
eljesp íritu  de nacionalidad  no  m uere  nunca; p e rp e tu á n ­
dose en  el seno del hogar estos sen tim ien to s , es com o el 
e sp ír itu  de la  p a tr ia  goza de u n a  exp lénd ida  v irilid ad .

D ecidm e, p u es , aho ra  ¡oh, m adres de fam ilia! ¿quión 
com o voso tras  posee el secreto  de escu lp ir con caracté- 
res indeleb les en  el fondo de la  conciencia del n iñ o  las 
ideas fundam en ta les  de bo n d ad , de verdad  y  de belleza? 
¿Quién com o voso tras  po d rá  im p reg n a r el e sp ír itu  de 
v u estro s  h ijos de esos sen tim ien to s  de d ig n id ad , de 
honradez y  de p iedad que  h an  d e  se r m ás ta rd e  sus 
boyas en  el ag itado  m a r de la  vida? ¿Q uién com o vos­
o tras , qu ién  como v u e s tra  pasión  tie rn ís iraa , p o d rá  in s ­
p ira r  á  vuestro s h ijos el am o r á  lo g rande, á  lo g en e ro ­
so, á  lo  heró ico , p a ra  fo rja r la  b ra v u ra  dcl guerre ro , el 
alm a in sp irada  del a r t is ta ,  el e sp ír itu  in v es tig ad o r del 
filósofo, el ca rác te r analítico  de l ho m b re  de ciencia, el 
g ran  corazón del g ran  patricio?

¡B enditas una y  m il veces, oh m adres, las que com ­
prend iste is  v u e s tra  nob le  m isió n  en  la  fam ilia  y  la  
cum pliste is como buenas! L as  generaciones to d a s , sin  
conocer vuestro  n o m b re , os ensa lzarán  e te rnam en te ; 
vuestros g randes sacrificios, su fridos en  el ig n o rad o  
rincón de v u es tra s  m oradas, son el perfum e que  vivifi - 
ca el m undo; los susp iros que exhalaste is  en  v u es tra s  
ocultas lides, las lágrim as que  d erram aste is  en  v u es tra s  
secretas luchas con  v u estro s  h ijo s , son el único h á lito  
que puede em balsam ar la  ex istencia  de la  p a tr ia , el ú n i­
co rocío b ienhechor que  puede descender sob re  la  socie­
dad , siem pre sed ien ta  de verd ad  y  de ju s tic ia  

V uestro  e sp íritu , ¡oh m adres de fam ilia , es el e sp ír i­
tu  jig a n te  que h a  flotado, siem pre inv isib le , sobre  las 
desdichas ó sobre las g lo rias de la  h u m a n id a d .

C uando, desde las a ltu ra s  en  que  nos hem os coloca­
do, observam os el reducido  cuadro  que form a la fam ilia 
en el g ran  p ano ram a d e  la  sociedad u n iv e rs a l , parece 
increíble que  ta n ta  h ay a  de se r la  trascendencia  que 
rev iste  la  educación en  el seno de l h o g a r dom éstico ; 
pero cuando á  la  hrz de una  sana  fllosofía, se p iensa 
en que una  fam ilia fué el o rig en  de la sociedad hum ana, 
y  que el pueblo no  es m ás que  u n a  reu n ió n  de fam ilias, 
y  que la  nación no es o tra  cosa que u n  agregado  de 
pueblos, y  que la  hum an idad  es el co n ju n to  de las  n a ­
ciones, se com prende cóm o el ideal de la  sociedad sea el 
que los pueblos fo rm en  u n a  g ran  fam ilia  de herm anos, 
y  que la  fam ilia sea u n a  sociedad perfectam en te  o rg an i­
zada. N o  de o tra  m anera se exp lica que la  buena sem i­
lla arro jada po r la  m adre en  e l seno de l a  fam ilia haya 
de ser tan  fecunda en  ópim os fru to s  p a ra  la  felicidad de 
ías naciones; y  que  cuando pe lig ran  los in te reses socia­
les, pueda ser su  salvación la in te re sa n te  figura de la  
m adre de fam ilia.

P o r esto  08 decía, s e ñ o ra s , que la  m u je r ,  con su  m i­
nisterio  providencial de la  m a te rn id a d , podía se r en el

actual m om ento  h istó rico  u n a  g a ran tía  del p rogreso  m o­
derno .

C ierto  q u e  poca influencia pedem os conceder á  la  m u ­
je r  en  los ade lan to s de la  in d u s tr ia ,  de la  ciencia y del 
a r te ; v e rdad  es que á  los estados y á  las  escuelas corres­
ponde la  g lo ria  d é la s  co n q u is ta s  del genio; seguram en te  
que  á  unos y á  o tra s  es deudo r n u es tro  siglo de su s  
g randes p rogresos m ateria les; no  cube d u d a  que  con sus 
esfuerzos y enseñanzas el siglo XIX h a  arrancado  p re ­
ciosos secretos á  la  ciencia; que  son pasm osos los m o n u ­
m entos de n u e s tra  civ ilización ; que con po ten te  m ano  
hem os golpeado la base del M o n i C én is p a ra  ho radarle ; 
que  con dedo de h ie rro  hem os ro to  el d ique que  separa­
b a  el M ed ite rráneo  del M ar R o jo ; q u e  hem os congre­
gado bajo palacios de c r is ta l los p ro duc to s y  concepcio­
nes de la  in d u s tr ia  y  del a r te  m o d ern o ; que hem os su ­
p rim ido  las  d istancias con la  v ía  fé rre a , y con la  velo ­
cidad  del pensam ien to  trasm itim os n u es tra s  ideas á  r e ­
m o tos países p o r  m edio  de la e lec tric idad ; que  hem os 
encadenado al rayo  y encarcelado la voz h u m an a  en  u n a  
débil ho ja  de m eta l; que nuestro s b u q u es  b lindados 
surcan  el Océano y  d an  vuelta  á  la  t i e r r a ;  que n u e s tro s  
d ip lom áticos y  econom istas in v en tan  g randes sistem as 
de ad m in is tra c ió n ; pero  ¿á qué ocultarlo? en  m edio de 
ta n ta  g ran d eza , n u e s tra  sociedad sien te  u n  m a les ta r 
profundo: siem pre en  pos de ideales, á  que  parecen d a r ­
nos derechos los esfuerzos de tu n ta  In te ligencia , la  paz 
y el b ienestar público  penden m uchas veces de la  v a n i­
dad ó am or propio  de una  cancillería ó de una  im prem e­
d itada  n o ta  d ip lom ática , y  esto  es, p recisam ente, porque 
las  generaciones de h o y , com o las de o tro s tiem pos p a ­
recidos á  los nue.«tro3, no han  sen tido  la saludable in ­
fluencia de la  fam ilia  y de la  m a te rn id a d , ta l cual .aca­
bam os de d ib u ja r la . S i esas influencias se e je rc ie ra n , lo 
m ism o en  el h o g ar o pu len to  del procer que  en  la  ig n o ­
rada cabaña del a ldeano , resp landeceria ti, no lo dudéis, 
los d es te llo s  de aquellas doctrinas y  de aquellas creencias 
que  sólo la  fam ilia , y en  la  fam ilia la  m ad re , puede 
inocu lar en  la  conciencia de todo  ciudadano.

S i hem os d e  sa lv a r n u e s tra  civilización, es preciso 
que  volvam os a tra s  n u estro s  ojos y  que  n o s fijemos 
a ten tam en te  en  el o rigen  de la sociedad D e  la m ism a 
m an era  que  las ag u as  de los río s  llegan  m ás ó m énos 
pu ras  al m ar, según  son  m ás ó m énos p u ro s  los lechos 
p o r donde p asa ro n  ó los o rígenes donde se fo rm aro n , 
así la sociedad de siem pre  ha sido  lo q: e h a  sido la fa ­
m ilia y  lo que  en  la  fam ilia ha s ido  la m u je r.

L a  R om a a u s te ra  de los tiem pos en  que  la m u je r de 
C olatino h en d ía  el p u ñ a l en  su p rop io  pecho p o r no  so ­
b re v iv ir  á  u n a  deshonra in v o lu n ta ria , no  fué ron  los 
tiem pos de la  R o m a envilecida en  que  se veía á  C leopa- 
t r a  vo g ar con velas de p ú rp u ra  so b re  b a je l fastuoso, rico  
en  cordería de p la ta  y  sedas de colores, bajo sólio cen te­
lleante de oro  y  p ied ras p rec io sas , y  tr ip u lad o  p o r es,- 
clavos desnudos com o los am ores, avanzar sob re  las r i  -  
beras del C idno  de lan te  de su  acusador y  de su  ju e z ,  y  
al com pás de los b lancos rem os y  al eco m elodioso d é la s  
flautas, ad e lan ta r hácia el p u e rto  con su  có rte  de jó v e ­
nes bellezas vestidas de n infas, m ién tra s  o tras , cub iertas  
de gasas, quem aban  perfum es do la  A rab ia  fo rm ando  
u n a  nu b e  o lorosa y  fan tástica  en  to rn o  á  la  diosa que 
m uy  p ro n to  se hum am zára  en  brazos de M arco A n to ­
n io . P o r  eso el puñal de L ucrecia y  el ásp id  de la  co rte ­
sana del tr iu n v iro  rom ano  h an  sido  ta n  d is tin ta m e n te  
juzgados po r la  posteridad .

S i q u e rem o s , p u e s , que n u es tro  p rog reso  sea v e rd a ­
d e ram en te  fecundo y  e s tab le , eduquem os á  la  m u je r , 
no  p ara  em anciparla  ó p ara  hacerla l ib r e , como no  hace 
m ucho p re ten d ía  una filosofía loca; eduquem os á  la  m u ­
je r ,  y  ednquém osla p ara  m adre de fam ilia , in s tru id a  y  
honrada; levan tem os el carácter de la  m u je r , elevem os 
el n ivel de sus se n tim ie n to s , concedám osle ios derechos 
q u e  la concedió el c ris tian ism o , red im iéndola de su  ab ­
yección pagana.

P ensem os que  el m ejor legado q r e  podem os tra sm itir  
á  las generaciones ven ideras es la  educación de la  m u je r 
ta l  cua l lo ex igen  las  prim eras necesidades de la  época 
p resen te . L a  educación de un  h ijo , es ob ra  de pocos 
años; la  trascendencia  de esta  educación, pueden se n tir ­
la  m uchos siglos.

S i así lo hacem os, cuando las naciones eu ropeas, v í r ­
genes recien  desposadas con la ciencia y  con la lib e rtad , 
as is tan  coronadas de flores sus f re n te s , con la  b rillan te  
tún ica de los g randes progresos so b re  sus h o m b ro s , y

llevando  el ram o  de olivo en  sus m anos, al festín  con 
que  co n stan tem en te  les b rin d a  la civ ilización a c tu a l ,  en  
m edio de los b u rra s  de los pueblos y  de las expansiones 
de jú b ilo  de las m u ch ed u m b res , no tem áis que una  m a ­
no  m is te rio sa  escriba con le tra s  de fueg> en  las  m u ra ­
llas de n u e s tra  c u ltu ra  el Mane Thec.el Phare.< de p ró ­
x im as y  trem en d as  catástro fes; no  creáis que los caba­
llos de A tila  p ro fanarán  el suelo venerado  donde g u a r . 
dam os las  cenizas de n u estro s  pad res.

S i querem os re g en e ra rn o s , tenem os de an tem ano  
trazado  el cam ino. N o  qu iera  la  sociedad ab so rb e r á  la  
fam ilia ; que  p iensen  n u es tro s  g o b ern an tes  que em anci­
p a r  á  la  fam ilia es ag o ta r los perennes y  m ás pu ros m a­
nan tia les  de v id a  p ara  las naciones; q u e  la  m u je r a d ­
qu ie ra  en  la  fam ilia la  dom inación  á  que po r ta n to s  t í ­
tu lo s  es acreedora.

E l  i lu s tre  F en e lo n  h a  dicho que  de la  m u je r  pende to ­
do  lo q u e  m ás in te resa  a l género  h um ano ; y  el m ism o  
R ousseau  h a  consignado  en  sus esc rito s , q u e  de los cu i­
dados que  la m u je r  nos p re s ta  en  la infancia penden 
n u e s tra  salud , n u estro s  g u sto s , n u es tra s  pasiones, y  
po r consigu ien te , n u estro s  vicios y  v irtu d es .

In s tru y a m o s , pues, á  la  m u je r p a ra  el sagrado  m in is­
te rio  de la  fa m ilia , s i querem os que n u es tra  grandeza 
m oral sea d ig n a  de n u es tra  m oderna c u ltu ra . Conceda­
m os derechos á  la  m adre  de fam ilia , si querem os ser 
verdaderam en te  lib re s .— H e d icho .

L A  F U E R Z A  D E L  M E T A L .

A terido  en u n  p o rta l 
ped ia lim osna un  ciego, 
cuyo  p lañ idero  m ego 
h ir ió  m i pecho g 'aciid .

Y  m ás piadoso que hum ano  
y  p a ra  calm ar su lluro ,
u n a  m oneda de oro 
dejé caer en su m ano.

— O ro m e dais, exclamói, 
m as yo no os pedia tan to ; 
dadm e oobre, y  que  D ios san to  
os bendiga com o yo.—

O ro 08 doy, le  respondí, 
y  es vuestro  como era  m ió; 
m as , satisfacer ansio  
u n a  duda que  h ay  en  m í.

 ̂ A clarádm ela; os lo im p lo ro , 
si sois ciego y  nada  veis, 
decidm e cómo sabéis 
que  esta  m oneda es de o ro .—

Y  sonriendo  y  s Hozando, 
éb r io  y  loco de v en tu ra , 
con du lce  calm a y  te rn u ra  
m e respondió  susp irando :

— E s , p o rq u e  D ios soberano , 
p a ra  calm ar m is enojos, 
al q u ita r  v is ta  á  m is ojos 
le  dió la  v is ta  á  m i m ano;

Y  así, conociendo ya 
de la m oneda el valo r, 
conozco po r su  esplendor 
el a lm a del que  la d a .. .F rancisco J avier  G odo.

Madrid, Mayo 1S7P.

Á LA GLORIA NACIONAL 

D O Ñ A  E S M E R A L D A  C E R V A N T E S .SONETO.
P u ed e  el h o m bre  gozar con solo verlas 

delicias m il y  dichas superiores; 
en  cielo d e  verd o r nubes de flores, 
en bosques de coral nidos de perlas.

M as tu s  no tas que v ib ra n  al v e rte rlas  
cual raudales de g lo ria  em briagadores, 
n i al alm a enseñan  todos sus p rim ores 
n i b a s ta  el corazón á con tenerlas.

D elicia  del m orta l; con dulce anhelo 
p u lsaste  el a rp a  de o ro , y  de im prc viso 
repercu tió  su voz po r todo  el suelo:

O el m undo  es o tra  vez u n  para íso , 
ó eres un  ángel tú  que huyó del cielo 
y  ver las flores de V alencia qu iso .

R icardo C estur. 

B A Ñ O S  D E  B A Ñ O S .
{Vinjea por mi patria.)

X X V IL
LüS AMÜxE.S DE RAFAEL C( )X 1)( )I.(lRi;s.

T ra sc u rría  el tiem po in sen s ib lem en te . P asab a n  los

>•
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10. 11 lí.
l.'ú 10. J-je:'.icionde! punto RÍn reves. 

11. 11.

h.—í

17-

<Hason apaci­
b le calm a 

D años parecía 
u n  nuevo  P a -  
ra í.'O , espe­
c ia lm en te  p a ­
r a  D olores y 
B afiie l.

P o r  o tra  
p a r t e ; las 

ag u as  m in e ­
ra les  hab ían  

ob rado  eu
efec to . E l reu m a nos hab ía  abando ­
n ad o  del todo. D esde el segundo baño , 
la  iiiñam aciou , localizada en n u e s tra s  
ex trem id ad es, comenzó á  descender, y 
a l q u in to  d ia  andábam os sin  aux ilio  de 
b as tó n . ¡P rod ig iosa  v ir tu d  m édica de 
las aguas! ¡Y  que  esto  m ism o no  lo 
q u ie ra n  reconocer la  m u ltitu d  de b a ­
ñ is ta s  que anua lm en te  salen  de n u e s ­
t r a  p a tr ia  á  g a s ta r enorm es sum as en 
hoteles su n tu o so s , regresando  s in  a li­
vio en  sus padecim ientos! L a  m oda

tien e  estos

m í

l'f.
17 ú ¿1. .Votíelo.s pava eienitar (■! punto sin reves 

19. 21.

caprichos.
T odo se sa­

crifica á 
ella ;todo  lo 
subord ina­
m os á  esa 
fa ta l m anía
de (’xiraujci'hcirioii que  e n ­
loquece á  n u es tra  do rada- 
ju v e n tu d  y  a n u in a  á  n u es­
t r a  aristocracia ,

B años de B años es sin 
d isp u ta  u n  p u n to  delicioso, 
para in v ie rn o  m ayorm en te , 
pero siem pre san o , siem[)tt^ 

bueno  p ara  los que b u s ­
q u en  en  sus aguas m ine­
ra les la  salud.

R afael com enzaba ya á • 
ce lebrar aquellos d ias, 

aquel ciclo y  aquellos 
cam pos. L o lo res  le hacía 
o lv idar el bullicio  del 
P rad o  y  la am inacion de 
los salones. E l am or pue- ! ' ^  ^
d e  m ucho en  u n  jó v en  
de ve in te  y  cua tro  años, 

á  cuya edad el corazón se r in d e , el a l­
m a se conm ueve . Ja im aginación se 
eleva cuando encuen tra  uno a l s é r  que 
sabe m over n u e s tra  sensib ilidad.

Tmitelillo para centro ile mesa. {Vease el uóm

15. 16.

■ m o en  su  m ayo­
ría  lo son todos 
los jóvenes de 
n u e s tra  a r is to ­
cracia; pero  n o ­
b le  , de bellos 
sen tim ien to s y  
capaz de s e n tir  
el b ien  si ten ía  
Ocasión de com ­
p renderlo . C o­
m o D olores era 
y a p a ra n o so tro s  

¡jarte in teg ran te  d é la  fam ilia, era m ás , 
e ra  una  am iga cariñosa , u n a  verdadera 
am iga ín tim a  á  qu ien  se qu iere y  se ve­
n era  con  sum o r r sp e to , su su e r te  no 
pod ía sernos in d ife re n te , co i o ta m ­
poco nos la  e ra  la de R afael. P e n e tra r  
en  el pensam ien to  de am b o s, saber 
q u é  p ensaban  u n o  de o t r o ,  qué  ideas 
se  hab ían  form ado para  después, p a ra  
mañana, ten ía  cierto in te res  en  n u es­
t ro  e sp íritu  que  niás de u n  d i a , m ás 
de dos, nos qu itó  el sueño.

P o rf in , 
c ie rta  

ta rd e q u e  
paseába­
m os con 

Rafael 
po r la 

carrete-

■

i Í T ' i y  V ra 

, , k í ) 4
VjVf
v v " ! ;

.-A~.
iz 'i-

22. Iiiieiulcs liorilaclas sin revi

2(). IniciabbordaJa 
sin reves. iVéaiibe lo.s 

nünis. SS y 29.)

32. Vetido ,.i«» J . 12 af»,. • . f

el tiem po  insensib lem en te  en apacible calma, 
los dias se sucedían con la  pausa  reg u lad o ia  
de l que los en cu en tra  buenos, y  D olores y R a­
fael apénas si se acordaban  de que habíam os 
p ro n to  de regrosar á  la  cf'rte.

Y o te n ía  cu rio s id id  de saber el pensam ien­
to  de R afael eu  estos 
am o río s , pues aunque 
era  n u es tro  am igo  de 
suyo com unicativo  se 
h ab ía  reservado  a 'gu ii 
ta n to  de noso tros en 
c u a n to  se  referia  á  D o ­
lo res . iP o d ria  te n e r  c e ­
los? ¿ E ra  que pensaba 
acabar trá g i­
cam ente con lij
esto s am oríos [ i
y  no  quería 
po r ta n to  in ­
te re sa rm e  en 
ello? ¿N o te ­
n ía  confianza 
conm igo  para  
com unicarse 
com o un  h e r ­
mano?

R afael era 
u n  caballero , 
una  persona 
decente. M al 
e d u c a d o , co-

lIKItllf
.itS li'*

•ion 
••i ■lili

P .

r a  de H ervás, abordé la 
cuestión  de fren te .

— R afae l, le  d ije , nada 
m e has contado de tu s  
am ores con D o lo re s .

— C ie rto ; no  h e  ten ido  
ocasión ...

— P ero  tú  la  amas?
— C on delirio .
—  ¡ H a sta  cuando, R a ­

fael !
— ¿H asta  cuando? 

¡P a ra  siem pre! D o­
lo res no  es u n a  m u- 

. j e r  v u lgar. E l que
la t r a ta  la  q u ie re , el 
que  la  qu iere laam a , 
el que  la  am a le per­
tenece eternam ente.

— M uy b ien , m uy  
b ien , R a fa e l . ..  A sí te  qu ería  yo 
v e r , enam orado de verdad.

— L a am o desde que e n tra ­
m os en  A vila, y a  ves, casi d e s ­
de a y e r ,  puede decirse , y  hoy

no podria 33. lisrakla del vestido uúm. 32-

© . X

• « « I I » ; i  lilii,a ■ ••l«l« ■!■ 1*1 ■'■»■»■ 2Í(»T«lÍl« 
■ I t i í i i i í  Í Í i i i » t B i i i | i i ; i i r

2 1 . Inicial l)onla<l;i 
ikfci reves. 23. Itiic-iul liortbda sin ivj . ' iiiciai l)on 

sin reve.'.
ladu

27. Iniciai bordada 
>¡ít revea. (Véanse los 

núms. 23 y 2*,*.)

2 í- Inicial ijjrdada sin reve--,. :U. Hiliiijoiiun el mantelillo mim :•!

v iv ir  sin  ella.
— ’'*ero ¿cómo h a  sido esto? ¿Cómo puede.=; 

lú  a m a r , cuando no  sabias lo que era  am or? 
¿Qué has encon trado  en  Dolores?

—  T e  re sp o n d eré ... ¿Cóm o h a  sido  n u es tro  
amor? m e p reg u n ta s . A l lleg ar á  A v ila , com ­

pré u n  ram o  defio res á  una 
pobre  m uchacha que lo lle­
vaba  á vender al c n v en to  
de m onjas de S an ta  T e re ­
sa . E s te  ram o lo coloqué 
sobre  la  cóm oda de m i ha- 
b i ta c 'o r , p róx im a á  la  ch i­
m enea. L a  tem p era tu ra  de 
aquél d ia  era b ien  baja , y 

u n as  fio rts 
criadas en  los 
invernaderos 
del Escoria!, 

h ab ían  de 
m o rir  necesa­
riam en te  bien 
p ro n to , bajo 
la  acción del 

frió  glacial 
q u -  se colaba 
en m i h a b i­
tac ión  á  cada 
m om ento  que 

a b ría n  las 
p u erta s  de los 
balcones. MeJni'juil i.ora.ulu .sin ivu.i j cc-ii 

puuto iiLTÜlado.Ayuntamiento de Madrid
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pareció buen  obsequio p ara  D olores este  ram o  
de flores, p róx im as á  m arch ita rse , po r lo  m is ­
m o que en
el m es de 
E n e r o , y  
en  A v ila  

de los C a­
balleros, 

no era  lo 
m ás CCH

m un  encon trarlas . P e ro  
el ram o  no  estab a  b ien 
hecho. L as flores nece­
s ita n  c ie rta  coquetería  3 .̂ Huevo adomado 

. V- •- de luosaaeop a ra  e s ta r b ien  ap iñ a­
das. U n  ram o  m al preparado , es un  p ié  d i ­
m in u to  en  u n  zapato  de v aca . P re fe rí co r­
ta r  u n a  ro sa  a le jan d rin a  y  ofrecerla sola, 

3). Cenefa paraje! cuadro m ejor que m al acom pañada. nD olorea, l;i
dije, tom e V . esta  preciosidad de A b ril, 

en tes tim o n io  de n u e s tra

3<>. lluevo eu formn de cuna 
(\ i'iise el iiúiit.

i

.jii. Huevo para ímardar el metrn

n. Gróouis de la túnica núm 
de f-i. CoRBKo anterior.

am istad.II D olores se s o n ­
rió  , m e m iró  desdeñosa y  
la  colocó en  un  vaso  con 
agua . "Gracia»; m e g u s tan  
m ucho  las flores y  m ás eu 
E n ero  que  en  A b ril, n m e 
d ijo . A l s igu ien te  d ía la 
ro sa  es tab a  m ás lozana que 
cuando la  com pré. U n  m es 
v a  pasado desde en tónces. 
L a  rosa v ive  aún .

E s to  rae llam ó la a te n ­

ción desde u n  princip io . P re g u n té , 
con c ie rta  ex tran eza  á  D olores, có­
m o  era  posible ta l fenóm eno, se so n ­
rió , y  po r to d a  contestación  re sp o n ­

dió: "M e p ro ­
pongo que  v i­
v a  ta n to  co­

m o n u es tra  
am is tad ."

D esde aquel 
m om ento  co­
m encé á  s e n tir  por D olo­
res  cierto  cariño  que  al 
p rincip io  e ra  pu ram en te  
am istad , hoy  es am or, lo 

confieso ... pero  am or sincero , am or del 
alm a, m i p r im e r  am o r, el m ás p u ro , el 
m ás san to  tam b ién . E s to  puedo  respon­
d e r  á  tu s  p reg u n tas .¿E stás  satisfecho?

— L o  e s to y , R afae l, ¿ p o r qué  he de 
ocultártelo?

Y  en  efecto, aquel am or de R afael y  
D o lo res ten ía  p a ra  m í algo de providen- ^7. Mitsui de un pié para

:i9. Huevo adornado 
de mosáico.

Cenefa para el cuadro 
núm. 5?.

I^s

17. Asiento de tijera liordado con fell’lll; 
(Véanse los uúiiis- is y 40.

cial. V en ía  á  m u d ar la  v ida  en te ra  de 
R afae l, po rque  lo re g en e ­
ra b a , lo hacía  h o m b re , lo 
levan taba de la vu lgaridad  
en que hab ía  v iv id o , del 
m ateria lism o  se n su a l, del 
g rosero  realism o en que  se 
h ab ía  educado.

— P ero , p a ra  m ',  añadió 
R afael, m i a m o rá  D olores

7fl

el núm. 36.

390
•»£»

42. Ci'óiiuis de Ivi 
drapería’3 de Kl 
Correo anterior.

jm
4 3 . Cró<iu¡s de lu 

túnica a y 1O de El 
Correo anterior.

m

/py.f/

n r

45 y 46. E'spaldn y delantera de los 
vestidos 2 y 7 de El Correo auterior.

es tan  g rande com o m i confusión 
a l ad m ira r la  ro sa  v iva , la  rosa 
o rigen  de n u es tro  p rim er cariño , 
ro sa  que yo le regalána hace casi 
tre in ta  d ia s , y  que conserva p r i ­
m orosam ente con la  lozanía de 
u n a  p lan ta  fresca, recien  cortada 
de l ta llo . L e lie p regun tado  m u ­
chas veces en  que  consiste  este 
fenóm eno y no  rae lo qu iere ex­
plicar.

— (.^úzás tem a que  no la  en ­
tiendas.

*■ ú'í'íil

I'.’. Modelo 1 ara l i p r é v ' . m i m  47.

7Sl- r '̂A57**i

i t

-'60-

t '
ls Vitad del dibujo núm. 4'. Tamaflo iialural.

44 Lróaiii' 00 la timioanum 
El Coi’.RRH anterior.
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— P osib le  es. N o  soy quím ico.
— N i eres bo tán ico .
— N i soy nada, lo  reconozco.
— N o  es poco.
— P e ro  es b a s ta n te  p ara  ap render al lado d e  D olores 

lo  m ucho que  ignoro .
— M uy  b ien , m uy  b ie n ...  D am e u n  abrazo  R afael,
— ¿Te e x tra ñ a  m i franqueza?
— T odo lo  co n tra rio , m e cau tiva .
— ¿Por q u 6?
— P o rq u e  en tra s  rea lm en te  p o r  u n  nuevo  cam ino que 

t e  regenera , q u e ...
— Silencio, que  e s tá  aq u í D olores, m íra la  v en ir po r 

la  c a rre te ra ...
__ M ejo r, con eso nos exp licará  el fenóm eno de la

v ita lid a d  de la  rosa , y  q u ed arás  tra n q u ilo  saciando tu  
curiosidad .

icolXs D ia-z y  P erez.
contirmard.)

LA PALOM A D E L  DILUVIO.

NOVELA ORIGINAL 
de

a i n o e s x j A.  o n A S S i
(Continuación.)

L o s E cheverrís  no  eran  ricos; pero  sí de u n a  de las 
p rincipales fam ilias de V izcaya.

L o  p ro b ab a  a  jucd palacio, llam ado  sencillam ente á  la 
sozon. C asa N egra; pero que p o r los trozos de m urallas 
y  alm enas que la  guarnecían  hác ia  la  p a r te  del N o rte , 
d em o strab a  que en  o tro  tiem p o  h ab ia  sido señoria l cas­
t i llo .

L o  p ro b ab a  asim ism o el decorado de aquel salón , en 
cuyo d in te l se hab ia  deten ido  V alerio .

C onsistía  en m uebles ta n  an tiguos y  venerab les como 
s i d a tasen  del d ilu v io , tapices descoloridos, pero  de un  
te jid o  r iq u ís im o , cu b rían  las  p a red es , y  e n tre  algunos 
cuadros ah u m ad o s , pero  d e  sum o m érito , q u e  rep resen ­
ta b a n  escenas b íb lic a s , descollaba u n  enorm e re lo j, que 
con  su  solem ne tic -ta c , aum en tab a  la  severa m agestad  
de l aposen to .

C ada vez que  d ab a  la  h o ra , la  caja del re lo j se ab ría , 
asom ando  la figu ra  de u n  e rm itañ o , de b lan ca  y  luenga  
b a rb a , que  con la  m ano lev an ta d a  hácia el cielo , parecía 
in d ica r á  donde nos conducen  las  breves y  fugaces 
h o ra s .

E n  el fondo del aposen to , e ra  en  donde se hallaba la 
ch im enea, de colosales d im ensiones, decorada á  cada lado 
con u n  g rupo  d e  ángeles de b ro n ce , que  s o s te n ía n la  
m aciza ta p a  de m árm ol. S illones de asien to  bo rdado  y 
respaldo  de é b a n o , y  m esas de ébano  prim orosam en te  
e sc u lp id as , com pletaban  el adorno  de aq u e l salón in ­
m e n so , apénas ilum inado  po r u n a  lám p ara  g igan tesca  
d e  opacos resp landores.

S en tado  en  fren te  de doña U rsu la  h ab ia  u n  p ersonaje  
s in g u la r .

V iéndo le  sen tad o  com o en aquel m o m en to , parecía 
im posib le  que pudiese an d a r com o los‘dem as hom bres; 
parecía  que  p uesto  de p ié debería  ro d a r com o un tonel. 
E l  cuerpo  era  casi red o n d o ; las ex trem idades casi in v i­
sib les po r lo delgadas y  lo co rta s . N ecesitaba te n e r los 
ob jetos m uy  cerca p ara  poder alcanzarlos con la  m ano .

S u  v ie n tre  e ra  eno rm e, y  su  cabeza a b u ltab a  casi 
ta n to  como su v ie n tre , pudiéndose dec ir que descansaba 
so b re  sus anchos h o m b ro s , p o r carecer casi de cuello.

S u  cabeza o s ten tab a  po r a tra s  u n  bosque de cabellos 
ro jo s  y  en m arañ ad o s; po r d e lan te  u n a  g ran  calva colo­
ra d a  y  reluciente.

N o  ten ía  apénas cejas, y  su s  ojillos pardos desapare­
cían  debajo  de su s  carrillos ab u ltad o s ; la  n a r iz  e ra  tan  
c h a ta  que sólo se reve lab a  po r las  dos v en tanas m uy  
ab ie rta s  y  m ov ib les; los láb ios e ran  g ruesos, colgantes,

■ y  la  b a rb a  vuelta  hácia  a r r ib a  pob lada de pelos ro jos.
P a ra  añ í« lir ex travaganc ias á  aquella  cara e x tra v a ­

g a n te , llevaba an teo jos de o ro , que no pud iendo  so ste­
nerse  sobre la  n a r iz , e s ta b a n  am arrados p o r  a tra s  con 
u n a  c in ta  de gom a.

T an  o rig ina l com o la figu ra  e ra  el tra je  que  vestía .
L lev ab a  la  b a rb a  m e tid a  en  el cuello de g randes y  

alm idonadas p u n ta s  ta n  tiesas com o flechas. G ra n  cor­
b a ta  de seda encarnada, chaleco az u l, frac color castaña 
con bo tones de o ro  y  pan ta lo  i  d e l m ism o color que el 
frac , pero  decorado con rayas verdes y  neg ras.

S ob re  sus rod illas sosten ía  u n  som brero  b lanco  de 
p u n tiag u d a  copa y  a las  descom unales.

Y  ta n  ex traño  com o la figu ra  y  el tra je , e ran  los m o­
dales y  el tono  de la  voz g ru esa  y  ronca com o u n  caño­
nazo  d isparado  en  u n a  bodega.

C uando  hab laba  hacía  m uchos asp av ien to s , descar­
gando  sus m anos anchas y  d isfo rm ‘‘s sob re  los que  ten ía  
á  derecha é iz q u ie rd a , cuando no  pod ía  a g a rra r  los b o ­
to n es  de su s  le v ita s , y  áuu  a rran ca rlo s , si se acaloraba, 
lo que  so lia suceder con s in g u la r frecuencia.

S us p a la b ra s , en  concordancia con su s  m odales, e ran  
todas escogidas p o r  lo g roseras y  lo necias. C uando 
decía u n a  sandez se quedaba ta n  serio  ó celebraba la 
g rac ia  con risas  descom pasadas.

E n  cuanto  á  su  edad  no podía defin irse . L as personas 
de su  ca tadura  carecen de edad , y  poco im p o rta  que 
cu e n te n  abriles ó navidades.

A  la  sazón estaba con tando  á  D oña Ú rsu la  u n a  de su s  
av en tu ras , p o rq u e  aquel en te  s in g u la r h ab ia  v iajado  
m ucho.

Sospechábase que en  calidad d e  m arinero , á  bo rdo  de 
u n  barco que hac ía  la  t r a ta  de neg ros , y  qúe habiendo 
realizado a lg ú n  negocio de e s ta  índo le  po r su p rop ia  cuen­
ta , hab ia  allegado b a s ta n te  d inero  para com prar u n  in ­
genio en  los fé rtile s  campos de C uba .

O tro s decían que  siendo criado  de D . P ed ro  de M en - J 
d"z hab ia  caído q u in to , y  hab iéndose fugado m erced á 
la  protección y  e l d inero  de su  a m o , que  se ha llaba  en- 
tónces en  todo  su apogeo , pudo  llegar á  A m érica, en 
donde  fundó  u n  ingenio  y  de donde hab ia  ven ido , llam a­
do  p o r D o ñ a  Ú rsu la , expresam ente p ara  casarse con 
L ucía .

R obustec ía  esta  opininn el que  no  era  del país, y  á  
n ad ie  conocía en  el p a ís ; que tam poco conocía á  l a  que  
deb ía  ser su  m u jer: que el m atrim o n io  estaba y a  concer­
tad o  con D oña Ú rsu la , pues llegó ella de M ad rid  el m is­
m o d ia  que  él llegó á  t ie rra , y  am bos con sus re sp ec ti­
vos docum entos en  órden p a ra  que  la  boda se verificase 
al in s ta n te , y  que  un  barco anclado en  el p u e rto , ag u a r­
d ab a  la  celebración del casam iento  p ara  darse á  la  vela y 
llev ar á  los nuevos esposos al nuevo  m undo .

T odo  esto  se  decía en  E la n c h o v e , y  se com entaba en 
voz b a ja ,  pues s i  en  los pueblos reducidos la  cosa m ás 
leve y  m ás co m ú n , ofrece incentivo  á  la  locuacidad  de 
las  lenguas , cuán to  m ás deb ía  ofrecerlo u n  su ceso , que 
era  de po r s í e x tra ñ o  y m iste rioso .

D e  la  h e ro ín a  de aquella  com edia ó de aquel d ram a , 
apénas nadie se ocupaba. L u c ía , como h ab ia  dicho 
A n to n io , hab ia  v iv ido  siem pre p risionera  e n tre  aquellas 
som brías  paredes, y  e ra  ta n  t ím id a , que  las  gen tes d u ­
dab an  de s i e s tab a  ó no do tada de alm a é in te ligencia  
como los dem as m orta les .

E q  aquel m om ento  se h a llab a  sen tada ju n to  á  su  tia, 
con las  m anos cruzadas sobre  las  rod illas , con la  cabe­
za inclinada so b re  el pecho. P arec ía  com pletam ente e x ­
t ra ñ a  á  cuanto pasaba en to rn o  suyo.

L levaba u n  sencillo vestido  negro .
E ra  b lan ca , p á lid a , con ojos azules y  u n a  m agnífica 

cabellera dorada que  caia en bucles n a tu ra le s  alrededor 
de su  cuello.

A  V ale rio  no  le pareció herm osa ; pero  s í  un-« crea­
ción poética rev es tid a  de u n  encanto indefinible.

— S i esa e s tá tu a  se anim ase, pensó , se co n v e rtir ía  ta l 
vez en  u n a  m u je r  adorable.

N o  pud iendo  perm anecer e te rnam en te  e n tre  las som ­
b ra s  de la  p u e rta , se decidió á  e n tra r  en  el sa ló n ,

A  m edida que avanzaba, las facciones de D o ñ a  Ú rsu ­
la  se  ib an  descom poniendo, revelando  ta n to  te r ro r  como 
sorpresa.

_ S oy y o , tia , exclam ó V alerio  cuando llegó cerca de
ella. N o  esperaba te n e r el g u s to  de h a lla r á  V . a q u í . . .  
V en ía  ún icam ente p ara  v is ita r  esta  an tig u a  casa, e s ta  co­
m arca , en donde pasé m is p rim eros añ o s , y  conocer á  
L ucía .

E ra  ta n ta  la  tu rb ac ió n  de D o ñ a  Ú rs u la , e ra  ta l  el 
te m b lo r convu lsivo  que ag itab a  todos su s  m iem bros, 
que  en  un  espacio de tiem po no  pudo h a lla r voz en  su 
g a rg an ta  p ara  re sponder á  aquellas frases.

P o r  ú ltim o , d ijo , con sum a vo lub ilidad :
— L legas á  tiem po  para a s is t ir  á  la  boda de L ucía; 

m añana  se casa; h é  aqu í al que debe ser su m arido ; don 
C ris tó b a l F e rn a n d e z , hacendado de C uba.

Q uiso levan ta rse  éste, y  quiso  hacerlo con ta l  p recip i­
tac ió n , que el som brero  que  descansaba sobre sus rod i­

llas cayó rodando  la rg o  trecho  p o r el su e lo , y  quiso st 
m ala  suerte  que a l abalanzarse á  cogerlo  d iera  él tambig» 
de b ru ces  sobre el pav im ento .

fSe continuará.)

E C O S  D E  L A  C O R T E .

A sistim os en esto s m om entos á  u n  ex trañ o  y  dolon«(^ 
espectáculo; parece que  el m undo  m ora l, lanzado de bd 
eje, fluctúa sin  apoyo  en  el espacio: nu n ca  com o ahon 
se h ab ia  hecho la apoteosis del c rim en , nu n ca  se habí 
pensado en  o rn a r de lau ro s la  fren te  del caído, jam ás d 
de lito  hab ia  ten id o  ta n to s  cortesanos que le  rindieses 
hom enaje. L as h inchadas declam aciones filosóficas, de 
los que buscan la celebridad, halagando  las m ás bastai' 
das pasiones, e l afati de lucro  que m ueve á  los literatos 
á  e sc rib ir sus novelas con cieno, y  á  eleg ir po r héroei 
m u jeres  liv ianas, agen tes de policía y  presidiarios; loi 
p e riod istas , que an tepon iendo  á  to d a  a lta  consideracioB| 
el ín te res  p ositivo , p rocuran  d esp e rta r y  fijar el intera 
del lec to r, po r m edio de las in te rm in ab les  rev istas df 
tr ib u n a le s , han  dado  p o r re su ltad o  e s ta  espantosa coa* 
fusión  de ideas, parecida á  la  confusión de lenguas, qm 
obligó á  los constructo res d e  la  soberb ia  R abel, á  dis­
persa rse , refugiándose en  com arcas v írgenes en donó 
p u d ie ran  fu n d a r nuevas sociedades.

L a  l i te ra tu ra  es á  la  vez la  an to rch a  que ilu m in a  y k 
tea  que  d es tru y e .

Wertor ó las fusiones, del célebre e sc rito r alemana 
qu izás sea la  sem illa generadora de la creciente serie ik 
suicidios que  re g is tra n  con  h o rro r n u estro s  anales df 
h o y , e l tr iu n fo  de M aría  B ien-, en P arís , de M aríaBie 
re , que  d isparó  tre s  tiro s  de r tw ó lv e r con tra  su  infid 
am an te , R o b erto  G en tien , y  que no  sólo m ereció sa 
lib rem en te  absue lta , sino  que  loa m agistrados la  felid- 
ta sen  y  la abrazasen  p a te rn a lm en te , en  el m ism o san­
tu a rio  de las leyes, em pieza á  d a r  sus f ru to s .

E len a  D um aire  , am an te  abandonada de u n  jóva 
m édico, llam ado P ic a rd , le  h a  deshecho el cráneo de n 
p isto le tazo  d isparado  á  quem a ropa.

P o r  dem as sé que es un  infam e el ho m b re  que  .abiia 
de u n a  m ujer; pero  tam b ién  sé q u e  la  p is to la  que esü 
em plea después p ara  vengarse , pudo  haberla  án tes em­
pleado en defender su  honra , con lo  cual h u b ie ra  estadi 
en  su  derecho.

T odos h a b rá n  leído como yo  en  el Q u ijo te , la  quere* 
lia  de la  m oza y  el a rr ie ro . Sancho P a n z a , m andó qm 
el ofensor en tre g á ra  á  la  ofendida una  bolsa repl^ 
de d inero , y  com o después le  m andase á  él que se la q® 
ta se , y  ella defendiese su  posesión con  u ñ as  y  condien 
te s ,  el im prov isado  ju ez , d ijo  á  la  m oza, en  estaa< 
parecidas palab ras: nsi tú  h u b ieras defendido tu  hono 
con el m ism o ahinco que  la  bo lsa, de seguro  que 
h u b ie ra  sucedido, y  no  ten d ría s  porqué v e n ir  á  quat 
lia r te  aho ra , n

D em asiado sabe la m u je r de to d as  las  épocas, y  D* 
la  de la  época presen te , lo que  el h o n o r y  el deber exig^ 
de ella; dem asiado la precaven co n tra  los reclam os del 
seducción, su  propio  pudor, su  m aravilloso  in s tin to , ^ 
consejos que desde n iñ a  recibe, y  los ejem plos de 
m adre  y de cu an tas  personas d irig en  su  educación nH* 
ra l ü in te lectual. S i flaquea, s i cae, podrá  se r digna i  
conm iseración, ja m á s  de encom io. L a  culpa entraña 
pena, y  sólo p o d rá  reh ab ilita rse  h a s ta  c ie rto  punto, 
nada  m ás que  Jiasta cierto pxméo, la  que  acepta la  esp» 
c ion , y  fijos’los ojos en  D ios, em pieza u n a  nueva v íd a í 
abnegación  y  sacrificio. U n  pedazo de c ris ta l no  pueí 
te n e r  el m ism o valor que u n  d iam an te: el vicio  y  la 
tu d  no pueden cam inar ju n to s  p o r  la  m ism a senda, ct* 
la  fren te  a lta  y  las  m anos en lazadas p ara  rec ib ir la 
m a recom pensa: si fu e ra  as í, quedaría  d estru id a  
noeion del b ien y  el m al, y  la  sociedad perdería  el dfl  ̂
cho de ex ig ir á  la  m u je r que  fuese com o h a s ta  hoy, ^

• fiel depositaría  del deber y  del h ono r.
P ero , dejem os á  u n  lado ta n  t r is te s  considcracíoDfl* 

in sp iradas s in  d u d a  po r el cielo encapotado y  sombr’' 
que nos cob ija  d u ra n te  ta n to s  d ias, y  la  llu v ia  incesan** 
y  to rrenc ia l que  azo ta  los cristales de nuestra s  ve"' 
tan as .

L a  p rim avera  se h a  dtólizado en vue lta  e n tre  nube*) 
cuando el sol lo g re  deshacerlas, ya las flores se habí* 
agostado. Com o la ju v e n tu d  y a  no tien e  prim avera, P 
rece que la na tu ra leza  h a  decidido renunciar á  ella.

A sí quizás no  ; 
na l de p lan tas , fl' 
Sociedad protectc 
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L a  in sp irad a  p
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A sí quizás no pueda efectuarse la  E xposición  nac io ­
nal de p lan tas , flores y  av es , que  e s tá  o rganizando la 
Sociedad p ro tec to ra  de los an im ales y  las p lan tas . E n tre  
las personas y  cen tro s, que  tien en  y a  pedido te rren o  
para instalaciones, se cu en ta  el R eal P a trim o n io ; A yun­
tam iento  de M ad rid ; C onde de M o n ta rc o ; D . M anuel 
M aría S an ta  A na; D . P ed ro  P a s to r  y  Land(iro, Señora 
Viuda de O lea ; Sociedad de F lo r ic u ltu ra  de V alencia; 
D . J u a n  M urcia R abagÜ ato  P a rso n s ; E scue la  Frcebel; 
S r .  F ita , de B arcelona; D . Federico  O nís y  D . G abriel 
Lecussan; D . R u |ael Sánchez; D . P a b lo  R o llan , y  o tros 
muclios.

P ero , com o á  pesar de los so rp renden tes inven tos 
m odernos, el cielo todav ía/< í da í-i é im p era  de u n  m odo 
absoluto, no sabem os si las esperanzas pod rán  con v er­
tirse  en  realidades.

E n tre  ta n to , como la  m ay o r p a r te  de los te a tro s  se 
han cerrado, y  la  llu v ia  no perm ite  los paseos n i las 
funciones cam p e s tre s , tend rem os que  en g añ ar el t ie m ­
po con la le c tu r a .

L a  in sp irad a  poetisa doña J u l ia  A sensi, b a  publicado

u n  delicioso lib r ito , en  el que  h a  reun id o  las m ejores 
com posiciones de las escrito ras españolas co n tem porá­
neas, y  p o r el que la  env iam os la  m ás ju s ta  y  sen tida  
enhorabuena . L a  señ o rita  A sen si, á  u n a  im aginación 
p riv ileg iad a , une  u n a  discreción adm irab le  y  u n  ex q u i­
s ito  b u en  g u s to , con cuyas do tes no  podía m énos de o b ­
te n e r  un  feliz re su ltad o , en  la  confección de su  lib ro .

E s te  form a p a rte  de la  Billioicca Universal que con 
ta n to  éx ito  se publica en  esta  ctirte.

E l in fa tigab le  ed ito r S r. D . A nton io  de S an  M a rtin , 
h a  publicado  rec ien tem en te  dos preciofos y  elegantes 
tom os, q u e  se venden á  4 r s . cada uno  en  la l ib re ría  de 
dicho señor, P u e r ta  del S ol, 6 , M adrid . T itú la se  el uno  
G a la s  d e l  I k g e n io , Cucn'os, pensamienlos y aynde::as 
de loe poetas dramáticos del sifjlo de oro, coleccionados y  
ano tados p o r  E duardo  B u s ti l lo s y  E d u a rd o  L u s to n ó , y  
contiene las m ás bellas com posiciones de T irso  de M o ­
lin a  y  M ore to , con lo  cual no  necesitam os hacer su e n ­
com io E l o tro , pertenece á  la  Galeréa humorística, y  se 
t i tu la  E l l a s ,  colección escogida de cuen tos, ocurrencias, 
disparaie?, chistes, agudezas, majaderías, salidas de tono,

de pavana y de pié de banco, de lodos los liempos y coh~ 
res, recogidos por uu  D iógenes m oderno , y  no  h ay  p ara  
qué  decir que  su  lec tu ra  es m u y  am ena y  en tre te n id a .

La Biblioteca Enciclopédica Popular Ilustrada, acaba 
de enriquecerse con o tro  lib ro , que  es el 27 de  la  colec­
ción , y  su  títu lo  Manual de Derecho Administrativo po- 
jmlar, p o r D . F rancisco  C añam aque.

E s  in ú til  encarecer la  im po rtan c ia  d e  e s ta  Biblioteca, 
y  los servicios que  con  su  publicación  p re s ta  el S r. E s ­
tra d a  al p a ís . Los nom bres de los au to res , que so n  to ­
dos u n a  especialidad en  la  m ateria  de que  t r a ta n ,  g a ra n ­
tiz an  la u tilidad  de cada nuevo  lib ro , y  así se concibe el 
favo r que  les d ispensa el público .

S uscrib iéndose  á  la  Biblioteca, cada vo lúm en  cuesta  
cua tro  reales, y  los tom os sue lto s se venden  á  seis, en  la  
A dm in istrac ión , calle del D r . F o u rq u e t, 7 , M ad rid .

C reem os hacer u n  obsequ io  á  n u es tro s  lec to res, r e ­
cordándoselo.

VÍCTOR CtJENDE.

_ - _____ ... A gua dii C o lo n ia  I m p e r ia l ,—S a p o c e t i ,  jabón de Incador.—Crema ]a b o n m a (A m b r q sia l C r ea m ) para Ja harha.
A  U  A  U  a  G  Crema de F r e s a s  para suavi7,.ir el cutis.—Polvos de C y p r is  para blanquear el cutis.— S t i lb o id e  cnslalr/ado paralo-

J m A a J L A B  M T  A A  A 1 & £ í 0  cabe los y la barba.—Agua A t e n ie n s e  y  a g n a L u s tr a l  para perfumar y l impiarla cabeza,—P a o  R o s a .—Boiiquet M as
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ARTÍCULOS RECOMENDADOS.— 1 5  R u é  d e  la  P a ix
r ía  C r ist n a ..-R am illete  <ie C in tr a .—R.-imillele de la condesa de E d ia .—H e lio tr o p o  b la n c o . - E x p o s ic ió n  (ie  
P a r ia  — Ramillete Imneriul R u s o .—P e r fu m e  d e  F r a n c ia , parad panudo.—Bouquctlmpcn.il d e l  B r a s i l  —Aguade 
S i\J. d  Rey D  F e r n a n d o .—Agua de C id r a  y agua de C b ip r e  para el locador.—Alcoolalde A cb ieo r ia p a ra  la boca^KANANGA U

del JAPON
RIGAUD & C\ Perfumistas

P A R I S ,  8 , R u é  V i v i e n n e  y  4 7 ,  A v e n u e  d e  l ’O p é r a ,  P A R I S
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5  L A S  M AS GRANDES

' iiniiiTTiiiiuiiinÉiiiiiiiiiiiiiiiiiiMiiiiD
M éáaille d ' Or. Croix de Chevalier |

R E C OM P E N S A S

(El (Agua de (Eananga
es la locion m as refrescante que pueda inmginarse 
para los cuidados del cu lis y  del rostro; ve itiü a  eu 
e l agua destinada á lavarse, dá vigor al cu tis, lo bli.n- 
quea y  suaviza dejándole uu perfum e delicado que 
aprecian las dam as m as elegantes.

(^¡¡tracto de ^ a n a n g a
N uevo y  delicioso perfume para el 
pañuelo, adoptado por la  sociedad  
elegante.

A X r p i f p  3 , f ^ 0 .H í lT l ( T f í  llam ado el Tesoro de la  cabel-
iierm osea v hace crecer 

os r.iibellos, previene su  caida y les com unica un olor delic ioso ..^a6oit de ¡Kananga, el m as suavizador, el 
_  _ m as perlecto de losl
jabones de tocador; conserva al cu lis .«u belleza, su-' 
aterciopelado, su  frescura y  su  trasparencia.

cBolvos de (Kananga»l íy ' '*  le ?  6  preservan del asi íleo
causado por el sol ó el viento, dan al cu lis e l blanco 
m ate tan buscado por las parisienses.

g e c h e  de g a n a n g a ,
y  el paiio del embarazo.

Los Sres. R I G A U D  y  C® son igualm ente los 
fah'icaiU es de. Ins mievos perfum es, C h a m p a c c a  de  
L a b o r e  y  M é la t i  d e  C h in a , que tan  gran  éxito  han 
alcanzado en la Bxposicion Universal .de P aris  de í8~8.

¡AGUA D IV IN A
E .  O O X J 1 3 ' E « . A . Y  i

:  A -R -T IC T U L O S  K .EC O M ;E31snD A JD O S: E
IPERFUIVIERIA A LA LACTEINA lelebridades m edicales^
s G O T A .S  c o i f l ’C E J M T R A .J D A .s  para el pañuelo.
5 O i-J B O C O lv iE  para la hermosura de los cabellos. ^
isE VENDEN EN LA FÁBRICA : P A R I S , 13, ru é  d ’E n g h ie n . 13, P A R IP |
-  Depósitos m asa lie los priBclp;iU-B Perfumistas, Boiicariosj Peluqueros de España jambas Amencas. -  
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J V t "  X i i A r > v o C A T ,  3 D A .K .Q X T E T  .S6& 0 “
5 7, R v b  L é v é q u e , .A-rg-enL-teiiil, P'‘d» Partí.

ri.oiA  MI? «•|*,%I?, polvos adherentes con gltcerlna para loa 
culis delicados siempre 20 años. — a ííi;.% mk i .a i i .ama 
MK 1..A»* HOKiAM cODtra las arrugas. — Medalla ie  Oro.

A l p o r  m a y o r ,  D. MANUflI. FERNANDFZ, C a ñ iz a ’̂ es 6 , y  p rin c ip a le s  p e rfu m ería s .

A .  V A L L E J O
PRIMERA CASA EH ESPADA

SILLERIAS de ebiinistería y  volutas talladas , forma de Luis XVI, forra­
da» de raso de lana, UOO rs.; en cachemires de seda con dibujos, úllima nOD«- 
dod,2000 rs.: GABINETES complelosá la inglesa, de brocatel oriental yiloco 
de cordoii, 1400 reales.: id. forrados de seda, novedad, 2200 rs. Pídanse tarifas 
de precios en toda fiase de muebles. Exportación á todas las provincias de Es­
paña y Portugal. Puebla, 19, frente á San Antonio de los Portugueses.

~~hk PASTil e p il á t ó r iI  DUSSER
hace desaparecer e l vello desagradable de los lábios y  las m ejillas, destru­
yendo las raíces sin ningún inconveniente n i ningún peligro para e l  cutis. 
.Este producto es e l único que ha sido reconocido por la Academia de medi­

cina como absolutamente inoTensivo; así esq u ela .s señoras, hasta las más deli- 
**das de cutis, pueden emplear este excelente producto con toda seguridad- 

Para quitar el vello de los brazos ó del cuerpo, los Polvos del Serrallo pre- 
*«nlan igualmente todas las garantías deseadas de perfecta eficacia y  com­
pleta seguridad.—B lisS E R . verfumisla. rué 1 J. J. Roosseau. París.

No mas Tinturas Progresivas 
1‘AiiA BL HF1.0 m.»snn_

jAMtsSWITHSONi
Á ün tolo Fratco i

1.̂  vPiEra doTolTar 6iiAPi7iiii1n ftl)|
^Cabello T A la Barba

el ctilor neinral cii 
T O P O $  L O S  n t r i c r - i , ^

¡¡¡LA ÜMGA CASA SIN lUVAL NI CO.lll’ l'.lTNClA!!!WEISER Y NEUMANN
P a r í s — 3 7  P A S A J E  J O U F F R O Y  3 7 — P a r í s

Instrumentos de,música de todas c lise s  y  novedades de úllima invención, 
premiados con nuriierosos diplomas y medallas de honor,

P ia n o  a r in o n iu m  m e c á n ic o ,—El mejor adorno 
para salas y  salones, tanto porla elegancia de su cons- 
t i M c c i o n , como por la dulzura de sus sonidos. Ofrece la  
grandísima ventaja de que puede locarse como cualquie­
ra otro piano, ó por medio de manivela para distracción

W  S:

piano, ópormedio üemanivcia para 
de los ( ûe no sepan ejecutar.

Este instrumento, premiado con medalla de oro, se 
licxpide al precio de!J"5 francas. Cilindro suplementario, 
^551rs.

M e lo d io n .—Nuevo instrumento automático, especie de orquesta, premiado 
con medalla de oro, muy propio para salas de baile y salones particulares. 
Precio, 270 francos.

C a ja s  d e  m ú s ic a , á ejecutar por medio de manivela.
Precios: De una melodía, 4 y S francos. De dos melodías, 9 frs.
C a ja s  a u to m á t ic a s .—De una pieza, 9 francos. Dedos, 1 1,50. Da tres, 

17.50. Do cuatro. 25; y de seis piezas, 33 francos.
C aja  a u to m á t ic a .—Gran modelo, de esmerada v hermosa construcción, 

á 30 y  55 francos las de dos piezas. A 65 francos las de cuatro, y  á 100 y llO  
las de seis y cebo piezas.

C á r r a fa s  d e  m ú s ic a , á 25 francos.
P la to s  d e  m ú s ic a , á 22,50 francos.
L ic o r e r a s , c ig a r r e r a s ,n e c e s e r e s ,  á lb u m s  é  in fin id a d  d e  o b je to s  

d e  fa n ta s ía , tocando automáticamente.
Véase nuestro catálogo.
Las expediciones se efectúan p' r pagos al contado, ó bien, acompañando lo 

pedidos del valor respectivo en giros ó letras de cambio.

B S T »  I .iQ U inO

DO hay necísidal de LAVAR la G.A6EZAanfeí ni rfaiflUf»
A P I - I C A C I O M  F A C l l .

Resultado Inmediato 
Ho manefta /a pitl ni perjudlea la la/utf.

Eo todiia laa rcríamtiiu,
P e liu ji io r it * .

Sola
verdaderaAGUA DE BOTOT

Unico dentífrico aprobado por la Academia de Medicina de Parts.

POLVOS DE BOTOT
D e p ó s i t o  ; 2 2 9 ,  r u é  S t - H o n o r é .  Se exigirá,

L ^ i í ¿ a ; 7 .*  18, des Italiens (P a r ís ) .  i a  fírma ; ^

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D B L F I A
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES

Depósito general: calle M ayor, 18y 30. Sucursal: calle de la Monte 
ra, 8.—Madrid.

POM ADA ROSADA para
devolverá los Cabellos blancos su color primi* 
tíTo. — F IL L IO L , 47, rué Vivienne. PARIS,

H  i Ü  K ,  I r *  5?»
Se curan radicalmente con las pil­

doras de Larra. Caja, 16 rs. Botica de 
Guijarro, plaza del Angel, 3.

S im il i  de d iam an te .

Perfectam ente como los dibujos que

antecedan.  I’iinlias superiores y  cl^ 
ras com o el agua. Deslumbran y  se 
distinguen d é l a s  verdaderas porla. 
prueba.

Una sortija  de oro m aciza d e  
18 quilates.—Francos, 18.

Un p a r  de zarcillos, id., id .— 
Francos, 18.

Se remiten franco de porte prévio 
pago. Album ilustrado de misproduc- 
toa á 0.75 en timbres de correo. Ju lea  
L utzé. París, IG.boulevardVoltaire

Ayuntamiento de Madrid
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E X P L IC A C IO N
clelí l g x x r l i i  1 . 4 0 7

F iG. 1.* Traje deco- 
midaóde concierto.— E s­
te  precioso tra je  tiene  
u n  sello p a rticu la r de 
novedad, y  puede serv ir 
para  u tiliz a r  u n  vestido  
de ta r la ta n a  echado á 
perder en  los bailes del 
inv ierno . Seem pieza su­
p rim iendo  la  co la , con 
cuya te la  se hacen tre s

Tí:
l i i l i ü í U i S 'j i l i , ' '™ ™ -

f

50. JIodoile Twilar cl 
cuadro de relieve núm. 53.

volan tes p lissés y  r u ­
ches que adornan  el b a ­
jo  de la  falda. T oda la 
dem as ta r la ta n a  se h u ­
ilo n a , fo rm ando  el de­
lan te ro  de la falda, el 
delan tero  del cuerpo y  
las m angas. Casaca sin 
m angas de seda brocha-

y a  r a ra  m uchcs el cere 
b ro  del m undo  civiliza, 
do , es sin  d u d a  para to- 
dos el corazón que regu. 
la  y  d ifunde el movi- 
m ien to d e  las ideas. Poi 
esto  conviene siempre 
conocer ese foco donde 
se concentra  é irrad ia  i 
la  vez to d a  la  v ida de 
n u es tro  siglo. Y  eeteU. 
b ro  p resen ta  la  g ran  cia. 
dad  en  u n a  de las crlds 
m ás trascendentales de 
su d ram ática h is to ria ; el

51. Reves del bordado núm. 53.

período en  q u e  se esta­
bleció po r te rce ra  vez h 
R epública, está  ilum i­
nado, m ás que descrito, 
p o r un  p incel in im ita­
b le  : la  iilum a de Cas- 
te lar.

Pareciónos que com- 
p le taria  el conocimiento

-54. Centro rara el cuadro de nialJa miro- 57. (Véanse losnúms. óó y 5d.)

ÍS. Jlanga vara vestido.

30. Sombrero de raj;. con ala 
de otro color.

da. L a  casaca se p ro lon ­
ga p o r a tra s  en  largos 
paños recogidos en  p o u f 
y  su je to s  sobre  el delan ­
te ro  con echarpes y  la ­
zos de la  m ism a te la  
b rochada. R osas en el 
pecho y  en  el peinado; 
gu an tes  largos bordados.

F ta .  2.^ Truj'’ con salida de Icalvo ó cancierliu 
-—E s ta  e legan te  y  rica  salida de tea tro  ó reun ió n  
será  lu u y  ú til  p a ra  las señoras que  p iensen sa lir de 
M ad rid  y  p asa r a lguna  tem porada en  los estab le­
cim ien tos balnearios ó  en  las p layas en  donde se 
reúnen  anua lm en te  l.as personas de b u en  tono . E s 
de felpa de seda b lanca de u n  te jido  n u ev o , m uy  
fino y  m u y  sedoso , con cuello y  capucha de raso  
azu l. L as m angas y  el fo rro  son  tam b ién  de raso . 
E l guarnecido  consiste en fleco b lanco de seda, 
m ezclada con  hilos de p la ta .

59. AlanSa i^ara vcstiil».

de ese feeundoescenar.o  
un guía de París // 
cercanías, cuyo m érito 
consiste principalm ente 
en la abundancia  de úti­
les noticias y  en  el mé­
todo  y  la claridad de su 
exposición. C on él son, 

en  v erd ad , innecesarios los servicios de m olestos y

lU. Sombrero de paja con ala 
de otro color.

A lm i 'lm ik ) ]  i o iU d d u  <.!«. u  UCl  <. i iih c  le s  m . i i i i  oo  i  j i  >

costosos tu to res . L os suple  sobradam ente un  ¡ve- 
•'iosoplano de París y los del Lovvre, s in  cuyo auxi­
lio no  podrian  recorrerse aquellas v a s ta s  y  ricas 
galerías.

Todo Cotá co n t.n id o  en  u n  tom o m anuable de 
unas 0 0 0  p ág inas, de le tra  com pacta, que  se vende 
á  5 pesetas en  to d a  E sp añ a  franco de po rte .

L os suscrito res al C o r r e o  d é l a  M oda  la  obten­
d rá n  con el 10  p o r 1 0 0  de  rebaja, siem pre que  el pe­
dido  venga po r m ediación de este  periiidico. L os no 
su sc rito re s , se d irig irán  á  la  A dm in istrac ión  de La

(iBRAM'nA EniTARA 
I'flll LA

l'KOPAliAM)A UTLRAUIA 
IIE LA HABANA.

55. i'oift'a vara el cuadro núm. 51.

52. Percolló del bordado niím. 5:

U N  V I A J E  
A P A R I S »  po r
E m ilio  Carte-  
LAR, seguido de 
un  guía descrip­
tivo  de París y
■'US CftcaiLías. —
Si P a rís  no

Ilustración G'i- 
llega y Asturia­
na, L e ó n , 12, 
])rin c ip a l, M a ­
d rid .

es 5 .. Detrille tvira t i cumlro núm. 5(-

EL
COnilEO DE íh  IIODI

Administración 
M o n te ra , 11 

MADRID

£ditor-/jTi/pituir\o, UarlkoGMti.
Las Sras. Suscritoras á la 1.̂  Edición recibirán el FIGURIN ILUMlNADOT407Í

...................... i seda veeetal. (Véaii-
númei-os 54 á .W y 31 y 35. )

/
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SUMAKIU -  

nífia.—V estidn 
con adornos de 
En-tous-casysi 
teleta visita. — 
de “iaje.—i’ale 
do con cucrpo-1.

fiE V lS l
N ada ta 

estos m om e 
jt-r elegante 
almacenes 3 
ciou. ¡Qué 
das ellas! ¡< 
encantadora 
clones tan  
parte im po 
C onsisten e 
toque delica 
de hacer, qi 
tas, y  que 1: 
dos casi ig 
otro d isting  
de gusto  df; 
en los trajcí
mano.
tiene ta l < 
distinguí n  
artística h; 
patvble cot 
telas, cint;

Las bas( 
los vestido 
nocen m is 
cía al pa 
cada d ia ; 3 
ó ménos 
chaqueta r  
llon en fra' 
A dar fo n  
verano. 1 
modelos 11 
nos, daré c 
queta, géni 
conloa cua 
nna costm 
espalda, c< 
on todo su 
*nuy larga 
taduras, q 
lazadas há 
chaqueta, ( 
cochero, \  
«na fahhi 
«o moda, : 
'.¡̂ esa, rizat
“uajo, y

por 
de la
^neta. O 
d^d jirim 
«‘b  colc) 
(rosa pál 

loa (Ifi

desde él 
frunces e 
f<*rme g r 
l^ada hAi 
fhada, 
Irco Le s,Tip. de G , E*trid>, Lr-rínT Feurouet. 7 .dcffflinistracíon: Montera. Il.MaidriC'Ayuntamiento de Madrid




